
General Valencit1. 

XV 

BA'!'ALLA DE PADIERNA 

Resuello el general Valencia it librar batalla á los 
ericanos, cortándoles el camino que Ya de Tlalpam 

San Ángel, tomó posiciones en Padierna, colocando 
la loma de Pelón Cuaubtilla sus baterías, apoyadas 
ria división del general ~lejía, situada en el mismo 

ho de Padierna, colocándose otra do infantería 
·a la izquierda con el cuerpo de San Luis Potosí; y 

lade1·echa los Auxiliares y Activos de Cela ya, Guana­
D!lo y Querétaro, formando una brigada al mando del 

iente coronel Cabrera. En segunda linea, se tendie­
los batallones i0°, 12°, Fijo de México y Guarda 

de Tampico. Eu Anzaldo se situó Ja reserva com­
sta de los cuerpos de Zapadores, Mixto de Santa 

a, Y Aguascalientes, parte de la caballería con el 2° 
Y 8• de Línea, y el Activo de Guanajuato. En la 

ma derecha quedaron los regimientos 7° y San s. 

&gún un crítico militar, testigo presencial y actor 
la contienda de Padierna, la posición escogida por 

~encía, tal vez hubiese sido buena teniendo los 
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flancos bien apoyados, el frente despejado y la Ir 
de retirada perpendicular a! centro, ó al menos II 
de las alas de la batalla que allí se estableciera. 
ninguna de estas ventajas tenia. Colocado en un r' 
al S. O. del Valle, sus ílancos quedaban descubie 
el frente obstruido por los sembrados de malz y 
árboles, arbustos, y rocas de lava en la parte 
llaman el Pedregal, todo lo cual podla ocultar las 
raciones del enemigo y favorecer sus ataques, e 
sucedió por fin, desgraciadamente. 

La espalda quedaba cerrada por elevados montes, 
linea única de retirada, hacia la izquierda, en la 
longación del frente de batalla, estaba sobre un ter 
accidentado : de suerte qu.e si esta línea era eo 
por el enemigo, como lo procuraría indudablem 
no había salvación posible, en caso de derrola . 

Pero además de los defectos de la posición, se· 
rrió en otros en el modo de ocuparla; - sigue dici 
el crítico cit~do; - en vez de elllender la líneah 
Anzaldo, apoyando fuertemente el centro en el b 
de Sao· Gerónimo donde podían ocultarse parte® 
fuerzas, el general Valencia formó en escuadra sa 
Hería, 1' colocó las tropas en varias lineas sobre 
lomas de Padierua; de manera que á nuestro adv. 
le era muy fácil ver, desde alguna altura, su d 
ción, valuar sus elementos y aun contar las trop 

El emplazamiento de la artillería era por d 
defecluoso, pues en lugar de cruzar sus fueg~sSll 
frente de la batalla, para defenderla, bacía d1ver 
sus lineas de tiro, y dispersaba sus proyecti_les. 

Acaso, la fuerza de que disponía aqttel Jefe ~ 
bastante para ocupar una línea tan extensa 
propuesta; pero, en tal circunstancia, parecla ~ 
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'ente abandonar Padierna, concretándose á defender 
lomas de Anzaldo y el bosque de San Gerúnimo, 
presentaban mejores elementos, con varios edificios 
podían prolongar la resistencia, basta la llegada 

refuerzos que vendrían necesariamente por rela­
·a; y en caso de desgracia, las tropas hallarían 

o de retirarse. 
tlasalocuparsolamente las lomas rasas de Padierna, 

ó libre el enemigo para corlar nuestra línea de 
lirada, ocupando el Bosque de San Gerónimo, camino 

do para rodear nuestra posición y atacarla por 
uardia. 

Para comprender perfectamente lo que va escrito, 
ara contemplar un momento el croquis. 

Ahora examinaremos los detalles del orden de bata-

Su linea, como puede verse, era quebrada, aproxi­
dose al ángulo recto. Á la derecha se situaron las 
piezas ligeras, B, que ganó el ejército en la Angus­

soslenidas por dos escuadrones. 
&guia la batería B, compuesta de caíiones de á i2 
4e il 16, la cual se quiso cubrir con un espaldón que 
_ llegó :i ser rodillera, y fué la única ob,-a de {9rli/i-
wique se i11tentó levantar· en Padimw. 

! la izquierda desplegaba un batallón en batalla, y 
és una batería con tres obuses de á 68. 

11 pie de la loma, en el camino hondo que por allí 
rumbo á Contrnras, se establecieron dos bata­
D, que quedaban cubiertos por una magueyera 

brada sobre un borde que les podía servir de para-

El raoc~ito ele Padierna, que está situado á pocas 
al pie de la loma, no fué ocupado seriamente. 
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Delrits de las balerías, en segunda linea, form 
en linea desplegada tres batallones; y otro, á reta 
dia del flanco izquierdo como en reserva. 

El resto de la artillería, E. E. se rolocó como se 
dicbo, formando martillo, con e} frcute al No 
mirando hacia el Bosque de San Gerónimo, como si 
se hubiese consentido en que lo ocupase el enemigo, 

Á las dos de la tarde, se avistaron sus tropas que 
dos columnas paralelas ascendieron á las altas 1 
de Zacatepec, desde donde nuestro campo era perfi 
menle dominado y sobre el que empezó ú hacer 
fuegos una baleria ligera americana, á la que res 
diú con tiros inciertos, por lo escabroso del terreno, 
artillería de Pelón Cuauhlitla. Las columnas ene · 
avanzaron á la carga sobre el rancho de Padie 
cuyas avanzadas rompieron sobre aquéllas un vivl 
fuego de fusilería. 

El general Valencia hizo llevar las reservas situ 
en Anzaldo al centro de la linea de batalla, 
nando, torpemente, aquel punto que pudo haber 
defendido con energía y éxito, por ser un e · 
sólick! y rodeado por defensas naturales del te 
punto tanto más importante cuanto que cerraba 
izqnierda de nuestra línea. 

El general Scoll, con el intento de envolverla 
lando la retirada y eayendo á retaguardia de nu 
posiciones, hizo adelantar tropas de infanlerla 
Pedregal, donde quedaron ocultas, yendo luego_ á 
derarse de Anzaldo, para continuar en orden d!.! 
su movimiento envolvente á nuestra izquierda, 
ocupar el bosque de San Gerónimo, en el que, 
increíble no haya fijado su atención el general '11 
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Los americanos fueron llegando á él lentamente 
dose fuertes para amagar la: retaguardia mexi: 

ketanto las columnas americanas asaltantes de 
a, después de un reñido combate en que cayó 
el gen_eral Parrodi, hicieron retirarse en buen 
á la brigada mexicana que defendía el rancho 

do éSte que no había sido fortificado, ni siquier; 
do rad'.calmenle, en poder del enemigo, quien Jo 
ró al mstante, ,·ompiendo un fuego terrible tras 
_muros sobre las lomas donde jugaba nuestra 
la. 

estos momentos, Valencia comprende el peligro 
ay de _q~e su adversario siga ocupando el bosque 

Gerommo; y manda al regimiento de Ganajuato 
se apodere de él, desalojando á los americanos. 

e la carga.' _Pero un solo cuerpo es impotente 
una pos1c1on tau difícil de ser tomada por 

. a fue?'a de caballería, y tras inútil refriega, el 
nto tiene que volver grupas, diezmado por u,i 

espantoso. Entonces Valencia, Iras este fracaso y 
qne los americanos del bosque, orgullosos con 

nlo Y aumentándose su número cada v'ez más., 
n una J'd 

1 
sa J a para dar un contragolpe ordena 

rnTo.. ' &lb rreJon que cargue con toda la caballería y 
osque á toda co5la. 

nevo envía tamb· · ·a A Ien repelt os avisos al general 
Da que ~e encuentra muy cerca con su fuerte 
comunicándole ataque al enerniao por la rela-
con lo 1 · " . que e triunfo sería completo para las 

mexicanas . t d · d , evi an o, por otra parte el peli~ro 
. e una terrible derrota. ' o 
nda carga d e nuestra caballería se realiza 

1; 
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con vigoroso impela, recibiéndola la infantería 
cana, tras el bosque, con los nutridos fuegos 
rifles. En el lindero se traba un encarnizado co 
cayendo en las primeras filas, al frente de susj' 
el general Frontera, lo mismo que otros valien 
ciales que pagaron con su vida aquella deses 
tentativá heroica! 

Nuestra caballería tuvo que retroceder ímp 
tada en absoluto de obrar en terreno quebrado 
truído, sobre infantería que, bien ocu1La en la es 
de un bosque, pudo aniquila,· impunemente á su 
sario. 

El obstinado Valencia, con anticipación al al 
la caballería sobre San Gerónimo, había desla 
batería apoyada por dos batallones en el ca · 
San Ángel, para batir e,l citado bosque, inte 
impedfr la llegada de nuevos refuerzos, 

Cuando la batalla se había generalizado, ene! 
instante critico en que las baterías de las lomait 
sostenidas por cuerpos de infantería, el ran 
Padierna, preparándose á recobrarlo por un e 
supremo; cuando de nuevo se rechazaba á lro 
ricanas ante los magueyales del camino y se re! 
á nuestra retaguardia la caballería, apareció 
nuncio de salvación y victoria para el ejércitO 
cano, la división del general Pérez enviada pot 
Ana, desplegando en batalla sobre elevado Y 
lomerio (H. H.) (Véase el Croquis), apoyando su 
ma izquierda con una batería ligera, que envi 
San Gerónimo algunos proyectiles. 

La presencia de aquellas fuerzas, frescas Yº· 
en las lomas del Toro, por donde apareció el 
Santa Ana amenazando San Gerónimo é in 
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eá Valencia, dividiendo así al ejército americano, 
oo modo fácil y decisivo para la derrota del ene­
' produjo un júbilo indescriptible en nuestros 
, y el mismo general Valencia que momentos 

se aprestaba á enviar refuerzos á los puntos 
los cuales creía que se acercaban otras columnas 
·ga,, viendo las tropas de Santa Ana, hizo resonar 
s alegres de victoria en toda su linea de batalla, 
paOadas con el unánime grito de ¡ Viva México! 

en lono de triunfo lanzaron á la hora del crepús­
- ¡ siniestro crepúsculo de muerte y derrota! -­
~mientos mexicanos. 

que Valencia creía que el general presidente 
ole en aquel conflicto que al punto podía resol­
envicloria, caería sobre el americano, cortándole, 
hemos dicho, sin que pudiese ni siquiera escapar. 
ectivamente, tan critica se hizo la situación del 
·~ invasor al aparecer la división intacta y de 

de Santa Ana, á su retaguardia, que el general 
, quien <lesde el cerro de Zacatepec observaba 
las peripecias de la batalla, tuvo un ademán de 
ración, y principió á ordenar su retirada, com­

fundo la magnitud del peligro en que súbitamente 
iala presenciahoslit de la nueva división.) 
iconsumarse de pronto la derrota del adversario 

de haber estado indeciso y aun adverso para 
os el giro de Ja batalla, y, cuando en el instaote 
P•sculo lodos los nuestros esperan el ataque 

_e de sus hermanos contra el enemigo comúo, 
mmóvil, ¡criminalmente inmóvil, frío espectador 
meado drama( al general presidente, delante de 

Opas, i oh I de aquellas tropas que pudieron ser 

~ 
ción y la gloria de la Patria l .... 

13 





196 EPISODIOS ii!LlTARES MEXICANOS 

del enemigo por entre cuyas filas deberían abrirse 
furiosamente, en el instante más oportuno. 

Amaneció. Y el adversario que había hecho av 
sus fuerzas en gran número por nuestra izqui 
robusteciendo San Gerónimo, envolviendo com 
mente todas las posiciones de Valencia, lanzó 
columnas sobre ellas : una contra el rancho 
Padierna, otra sobre la retaguardia nuestra, y la úl 
sobre la derecha desbordando el camino de San 

Los jefes mexicanos que aun alentaban, al aman 
del día 20, ligera esperanza de que por aquel rumbo 
llegara algún auxilio, prepararon vigorosa resis 
y cuando por fin tuvieron el atroz convencimienlD 
su abandono, indignados y rabiosos, atacaron 
líneas americanas cuyas columnas se iban eslrec 
en torno de nuestros batallones. Cuando á retag 
de ellos tronaron las descargas enemigas, la con 
fué espantosa; sin embargo, ·gracias á la energi& 
heroicos capitanes, se hizo frente á la avalancha 
iba arrollando todo .... Y el parque general cayó 
poder, sin que pudiera impedirlo nuestra c 
incapaz de cargar en terrenos escabrosos, fall& 
dirección y de unidad, cou los jinetes y eab~ 
exhaustos. No se utilizaron ni algunos cuerpct 
infantería por tener inútiles sus municiones á 
del chubasco <le la noche. Eu va110 el general V 
trató de formar con lo más veterano de las troplll 
columna; todo fué inútil : el pánico desmemb~ 
restos de su división y sólo algunas secciones · 
á fuerza de temeridad y astucia, lograron escapa! 
persecución de la caballería americana cuyos 
sables se enrojecieron hasta la empuñadura en 
mexicana\. .. 
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El derrotado jefe tomó el c . d 

1 d 
ammo e Toluca p 

e e a vertido que Santa A f . , or . . na urrnso por su d 
encrn, pensaba fusilarle I es-

¡Qulén. sabe ·c □ AI de Ío."do~ c. d·n · · · · · · 
anatema de la Historia I au , os merezca más 
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